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de justicia. Tenía la desvergüenza de asumir nna misión 

de paz y de protecci6n á la propieJad, al mismo tiempo 

se abandonaban poblaciones enteras al saqueo, al incendio, 

á la •,11~tanm y al desh~nor. ¡Cuán caro ha pagado de•· 

pué.; la Francia 108 inaucfüos crímenes ele sus hijos, cuan

do postrafa, envi1ecida, ha tenido q11e recibir la dura ley 

del vencedor! Véase la proclama de que hemo.; hechq 
1 

mencióu: 
•·EL GENERAL DE CASTAGNY, en mnndo de la 

1? lJi~iswn Ji-aneo-mexicana, á los habita"teii de Sí: 

füdou: 
llIEXICANOS: he veni.do (\ Sinaloa en nombre del empe: 

rador Maxiroiliano, con el fin de ,·c,tabl¡,cer en ·el clepat

tamento la paz y protejer las propiedades, asl como liber

taros Je los malhechores que o.; &pri111cn en nombre de la 

libertad. Se han hecho esfue1·zos con el fin de desnatura

lizar el objeto de nuestra intervención. 

Varios de entre vosotros os h¡¡,beis desviado y equiv~

cado respec~o de nuestra.e intenciones, y por consiguiente 

respecto ele los verdaderos intereses de vuestro país. .. 
Otros, por el contrario, salteadores por in,tinto 6 profe• 

aión, :siu con viccíones y sin couClencia, procuran, so pre
texto P"litico, saciiir .sus feroces pa.,iones, lle.yando por to

da.s partes la muerte y el pillalc. 
•'Distiuguimos la diferencia que hay entre enemigos 

J,onrn,los y los bandidos sin fé ni ley, que violan su pala-
' bn1; ,¡110 plagian 6 cuelgan á los ciudadanos indefensos, y 

que tL')&iuu.n á su8 prisioneroM. . .• 
"Los ¡,rill\eros están en el enor de bue.na fó. Que estos 
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vnelvm ,obre sus pesos y encontrarán entre nosotros se• 

gurida<l y el olvido de lo pasado. 
LO, segundos son salteadores, puestos fuera de la ley. 

Serán perseguirlos hasta que e)los hayan recib!do, como' 

el asesino Rojas, el castigo qne merecen. Pero, sabedlo bien. 

mexicano,, los que ayudan y favorecen 1\ los malhecho• 

res, son t1tn eulpubles como ellos, y seran tratados de la 
' 1 

mis11~a manera. La hora ,le la j11sticia ha llegado, y un 

castigo rignros~ pesa en este momento sobre el distrito 

de Cosal,í. Qne este ejemplo os haga pensar .. , ,Compa• 

rad nuestra difereute manera de obrar. A uno.s daremos 

protección y II otro, el codigno castigo. E,tais par& esco

jet· entre e,ta.s dos alternativa,. 
"E,tamos tl\n dispuestos á nsar de benevolencia hacil\ 

aql\ellos que se aJhieran franc~mente al emperador ele• I •. , 

giJo por la Nación mexicana, como re.sueltos á obrar con 

to<lo rigor contra a,¡uellos que se obstinen en sostener á 

miserables, que ,1s1upando el glorioso título de ~oldado, 

deshonran con sus crimenes lt México. 
(Jirh.rtel general en lllazatlán, Febrero 10 de 1sgs.-

El general ele clivisi6n, Dé Gasf.ngny." 
Má.s' tarde el cnra <le Concorrlil\, agobiado por el in• 

menso infortunio de s,1 pueblo, murió en el l\hátimiento 

y la t'risteza. Las infelices familias elo Conco;dia, sin pa• 

trimonio y sin hogar, se disper.,aron por Copala, Mesillas, 

Pánuco y Mazatlán, abriendo en este último punto los' 

nació~ales ünn Rnscrición p,na. aliviar en parte la~ mi~e

ria.; de aquellos extranjeros errantes en su misma 'natril\. 

Los franceses no que,laron satisfechos con aquella ~erie 

de atenta,los sin nomhre, ó hicieron otra excursión por 



•• 

436 

el rumbo del Rosari,, . .Al pa.•11r por el,Aguacnliente, pren
dieron ftiego á la casa de la autoridad. Cuando llegaron 
al rancho del Zopilote, Órdenaron que se raunioran todas 
la~ familias en la casa mlls grande, ¡x,niendo una guardia 

que las cuátodiara, hecho lo cual, procedieron á incendiar 
el ~er!o. En lo,; momentos que aquello pasaba, el capi
tán que ma,,daba la geardia, dijo en tono de reserva á, 

algunos hombre.• que se hallaban con las familias, que al 
vorver su jefe los haría fusilar, y que si querían evadir
se, se apresurasen antes de que él fose relev·ado. Aquellos 

infelice.s, a,guijoneados por la.• súplicas de las mujeres que 
los rodeában, salieron huyendo por el monte; entonces el 
pérfido¡oficial entró•con sus sol<fados, repitiér.dose las vio
lentas y salvajes escenas de Concordia, 

Lá eolumlla francesa continu6 ,u marcha para el lto
sario, á áonde lleg6 y acampó II orilla• del rio. Después 
dé d'oe dill!i que permaneció allí, se· dir~~ó' á Matatán;de 
donde ;,e retiró el coronel Gutie,aez que lo ocupaba, hos

tilizando al enemigo cuanto le fué posible. Matatán fué 
redu:ido á cenizas, y al volver al Rosario, en donde per
manecieron dos diAs má.s para regresará Mazatlán, hicie
ron lo mismo con el rancho del Tamarindo. Después de 

es~ se situaron destacamentos franceses en Concordia y 
M-eaillas, en cuyos puntos levantaron fortificaciones, don
de déjaron guarniciones pequeñas, que salían de cuando 
en cuando á ejecutar eso que en el moderno francés so 

llama razzia, y que puede traducirse por correría salva
je, propia solo de lo~ comanches y del pueblo que ha te-
1Jido la pretensi6n de considerarse mucho tiempo al fren
te de la civilización del mundo." 
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8obre el mi,mo acontecimiento de que habla en las lí• 
neas precedentes al En.ayo II istóiico, ae expresaba así 

el valiente periódico republicano de C•1liacán, El Cinco 
de Mayo en su número correspondiente r.l diecisiete de 
mayo de 1866. 

''La justicia, la gratitud y un sentimiento de respeto 
profundo halcia las almas nobles, donde quiera que las ba

ilamos, mueve nnes~ra pluma para consignar aquí, como 

lo hacemos, una muestra de agradecimiento á u,1 enémi
go, es verdad, pero honrádo y franco: á vos, C. Gari:ier; 

general de brigada, coronel entónces del 15 ': de !{. 

nea. (l.) 

A este jefe fué á quien Castagny dió la comisión de ex· 
pedicionar por los distritos ya dichos de Concordia é in
mediaciones de Mazatlán, con órden terminante de incen

diar todas aquellas localidaJes. Pero el coronel Garnier 
la desobedeció, diciendo á Castagny esta., palabras: La 

Francia ha puesto en mis manos este bastón y mia es
pada, insignias ele la autoridad y clel guerrei·o, que en 

manera algwna clebo de troca1· por la tea de incendia
rio. Desobedezco, por tanto una órden que, á se,· ejecu,ta· 

d,a por mi, echa1-ía una man,;ha en mi cai·rera militar 
y 11,na des/wni·a p¡¡ra la múma Franci¡¡, 

El gen~r~l Garnier entr6 al servicie militar eu la clue de soldado; pe• 
ro_au pos1c1bn actu&l no le ha. hecho olvidar que aalib de la olue miLs bu.
uulde del pueblo: pidió A 1u gobierno retirarae de la campaña de Me.I.ice 
y t0ucedido, regreaó i Europa, 

• 
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Castagny, indignado con semejante re•puesta, mnnda. 
arrestar á Garnier y nombró en su lugar al teniente coro• 

nel, <1otteret, oficial que entregado á la crapula, á la em

briaguez, era tan apropósito para una comisión tan infa

me como la que se le confiaba. 
Los primeros dias del mes de enero del afio próximo pa• 

snclo, la columna francesa, al mando de Cotteret, compues

ta de algunas compañías del 62 de linea, otra de "Caza 

dores de Vincennes" y la caballería de "Cazadores de 

Africa," cuya denominación de esas tropas citamos para 
mengua y baldón de sus respectivas banderas, despues de 

haber cometi¡o algunos asesina Los en el camino sobre gen· 

tes pacíficas, como los del punto de Mal pica, inmediato á 

Concordia, en donde fueron ej ,cotadas quince personas no 
aolamente sin forma de proceso, pero ni averiguación si• 

quiera de si hablan 6 no pertenecido á las fuerzas repn· 
blicanas, entran á dicha villa de Concordia, de donde los 

hombres pacíficos hablan salido, á la aproximación de los 

franceses, en vi•ta de los ase•inatos qua esoi acababan de 

cometer en Malpica. Por consiguiente, cuando solo ha

bían _quedado las mujeres, los niño, y los anciano.1, ¡oh 

mengua! los solclado.q y ofieiale.q de Napoleón, con sus 

cruc&s y demás relumbrones al pecho, y la mayor desvet· 

guenza en la cara, ~e entregan al saqueo más escande.loso, 

cometiendo los demás excesos que deshonran á le. huma

nidad. Las señoras fueron registra.das de una manera 

bruso& hasta debajo de sus vestidos, de donde se les saca· 
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han a\gnnas monedas y las pocas alhajas qne creian po

der •alvar: it otra., se les poní• á tormentos, su,pen,lien· 

dolas con uil lazo, para obligarlaq II c¡ue diesen <linero , 

otros objetos de valor que tu vieran ocultos, tal como lri 

hicieron con la señor• doña Concepción Valdéz. 

U¡¡a vez despojada., las principales familias de cuanto 
tenían, siguieron los franca,es con el incorvlio de la pu· 

blación, para lq cual amontonab,m en el centro de la cw· 

•a, como c0mbustible, los muebles, imágonu y toda clase 

de objetos, por caros que fueran á la., fumilia,. 

Esw.s, viendo desaparecer entre las llama• sus caeas, •e 

dirijieron á dos edificios de más capacidad que aún que• 

daban. Apiñadas allí las madres can ous enfermo, y sus 
niños, presentaban el cuadro m:\• la,timoso q;te pueda 

darse. Y, sin embargo, la soldadezca desenfrenada so J¡ . 
rije tambien á aquellaa dos casas, para rol¡ar á las fa.mi, 

lias la honra. 

El llanto de las criatur'8, lqs ruegos de las madres y 
aún la, lágrima., del anciano cura ¡je Cqncordia, señor So 

to de la Paz, fueron ahogadas entre la grita escandalo11, 

y ol¡scena de aquellas chusmas napeleónice.s, 

En aquellos momentos, sin embargQ, no habiende hom

bres que contuvieran cqn las armas los desmanes inaudi

tos de aquellas turba.,, con el valor caracterMico de nnes
tro bello sexo mexicano, una respeta\:¡!~ n¡atro~, la aell~, 

ra doña Concepción Valdéz, á quien hablan puesto tor 

mento con el fin de que les entre..,ase dinerc llena d• in• 't f • ' 
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•lignación se ,lirije á los france.,e, pam echarle• en cara 
el oprobio ,le tanta maldad, como la que estaban con,u• 

111A.ndo. 

"Con qne esta es, les dice, la civilización que vosotros 

traeis á nuestro, pneblo,.-Ya vemos que el incendio, el 

rnho y el asesinato es vuestro oficio: sois tan miserables 
como eobanles: Escribid á vuestro país, á vuestrQ gobier

no, e,ta, hazañas para que os las premien, pues que e,as 

cruce., y medallas que llevais al pecho todos 1·0.,otros, no 

110 pue,len •er otrn cosa qne el recuerdo ele otros tantos 

crhnenes,,y tan a.troces como los que 1\ este país habeis 

venido 1\ cometer.-¡)[alvado,! La justicia ,le Dios y 

de nuestros hombro,, c¡ue no están lejos, pronto os casti

garán." 
Los franceses, como confunrlidos con la• tronantes pa• 

labras de nuestra heroína, clejMon aquel lugar, y pocas 

hora, despné.< .,i,lieron ,le la población, cuya., C8.lias eran 

devora,fas por las llama.,. Siguió después el incendio de 

la., otras poblaciones, á que precedió el robo y el a&e• 

sinato. 
Nada raro tiene esta conducta criminal del general C~s

tagny, como na,la raro tiene tampoco el rasgo heroico de 

Concha ValJez. Lns franceses se habían acreditado ya 
por sus crímenes, y la mujer mexicana tiene brillantee 

, ante•e<lentes ,le sn ya\or y grandeza. No fue Concha. 

Val<lez la (mica que en Sinaloa emuló la gloria de In Co

rregidora v de Leona Vicario, pues antes, en la época in-
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mortal de la reforma, brilló por Sll valor, por su entu
siasmo y por su constancia para defender la causa cons

tÍt\}Cionalista, otra mujer cuyo nombre Jobe recojer la 
historia, Prooopia Vaúlez, ~ne como Concha tuvo ras

gos nobiHsimos y que cooperó eficazmente al triunfo de 
los principios liberales. No diremos una palabra sobte 

Agustina Ramírez, que oacri".có á su esposo y doce hijoe 
en aras de la patria, por que en las páginas que siguen 
debemos dedicarle capítulo especial. 

Pero si la heroína de Concordia merece un aplauso de 

la posteridad por su enérgica y noble conducta, el gene

ral Casiagny no puede merecer sino un anatema de la 
historia. Véase, al efecto, como juzgaba sus procedimien• 

tos un escritor franr.és, contemporáneo suyo y ligado na
turalmente ror los vínculos de la nacionalidad. 

El incendio de una ciudad entera, hé aquí la senten

cia de que hablaba. Hé aqui como contestaba en Méxi

co el general Castagny á los hombres que defendían su 

independencia. El refugio de las mujeres, el de los ni-

1\os, de Jo.q ancianos, todo era devastado, destruido por 
las llamas. El fuego alumbraba el país y á la claridad 
de este fuego redactaba su horrible proclama. 

"¡Ah! En el año de 1815, pue.~ es preciso que volvam~s 
á esa época desgraciada, cuando M. Whitebread, en la e&· 

mara de los comunes, tuvo el valor de protestar contra la 

política del gobierno inglé.s con respecto á la Francia, de 

la misma manera que ha. protestado Mr. J ules Favre con-
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-,r11 la poll tica del segundo imperio hacia México, lord 

CastleraNagh no hizo como ~l. Rouher! No manchó á 101 

lcfensore• del imperio con el ep: teto de bandidos, aunqn~ 

tenla entone~• en sus manos la declaración del 13 de mar

zo por la cual los soberanos aliados hablan puesto al pri• 

mer Bonaparte fuera del derecho común; no echó en cara 

al esforzado miembro de la oposición la acusación de in~ 

1ultar á la Inglaterra y al ejército inglég, sino que se con• 

tentó con re•ponder con expresiones generales en las cua• 

ies se reconocla, ,, lo sumo, la tradición del.conde Chatan¡ 

y de ou hijo. (1) Se ha necesitado bajar hasla n~estros 

,Ha• para presenciar tal espectáculo, y oir manchar en 

1~ tribuna del cuerpo legislativo todo lo que la conducta 

·'• nuestros padres, tan digna y heroica durante las dos 

.,,..,iones, nos h~bía enseñado á respetar en los otros 

blo•. 
-Qué hubieran podido decir despues de esto M. Rou

. y su mayor!~ si estoq bandiuo,: como afectaban !la

., lo• liberales, aplicando á su vez la le:r terrible de 

,lia,, hnbie.sen contestado al incendio de Con• . ' . 
""do fusilar al comamdante del Lucifer y a 

, c,1111p~ñeros Je cautividad?-Na<la ciertamente, 

,te, esta ley se hallaba en la naturaleza de la situación. 

Pero, este gran ministro sabia que no tenían nada i¡ue te-

( l l Th~ pa.rli,\m~ntary debates from the year 1803 \o tlt.e ¡,rtHbt ti-
' -

mes,etc ... Vol. XX~ p. 230. 
• • 

roer los prisioner08 france~e•. En el momento eD que de

rramaba sobre lo, liberales el veneno de su ruidosa elo• 

cúenci~; sabía, necesitó, repetirlo muy alto, que el gene· 

ral Negrete, ministro de la guerra del Sr. J uáre,, en una 

nota del 7 de enero de 1865, babia mandado al coronel 

D. Antonio Rosales, de orden del presidente, tratará loa 
¡n·isionei·os ¡,-anceses con humanidad, á fin de dar un 

ejemplo más de la civilización del país, y descansando en 

la palabra de estos supuestos bandido•, no había temido 

1Mstrarse implacable hasta el extremo." 


